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La iniciativa de este trabajo colectivo, que cuenta con las aportaciones de veinte autores entre eclesiásticos y laicos profesionales, a nivel nacional e internacional, surge de necesidades urgentes del presente, pero tiene sus raíces muy atrás en el tiempo y en el mundo de los principios eternos e inmutables de la filosofía moral y del derecho natural. El tema que ha podido concentrar el interés y el trabajo de muchos autores está muy bien definido en sí mismo, pero innegablemente se inserta en el contexto general de lo que ha estado ocurriendo desde febrero de 2020.


Aclaremos de inmediato que el trabajo no trata específicamente de la vacuna en cuanto remedio de salud ni del Covid en cuanto virus. Ni tampoco de la cada vez más inquietante situación socio-político-económica en la que estamos cayendo y ni siquiera aún de Great Reset o New World Order (et similia): pero está claro que cada una de estas cuestiones, en cierto modo, contiene en sí mismo el delimitado tema tratado, el cual, más allá del fundamental aspecto moral, no puede ser hoy explicado y delineado fuera de lo que está sucediendo en el mundo. En cambio, es verdad exactamente lo contrario. Y por lo tanto estas cuestiones tocan constantemente los varios artículos.


Dado que al laico y “católico” modernista las cuestiones de tal alcance le parecen completamente extrañas o, a lo sumo, encuentran fácil solución en el compromiso moral y práctico, esté libro se dirige, en primer lugar y principalmente (pero no exclusivamente), a los católicos fieles al Magisterio de la Iglesia de siempre, es decir a quienes tienen problemas de carácter moral sobre el uso de estas vacunas contaminadas. Entre ellos, algunos intelectuales y algunas realidades religiosas y asociaciones que llegan a la conclusión que, dada la situación actual, es lícito hacer uso de ellas. Y esta posición encuentra un respaldo en los recientes documentos sobre el tema elaborados por la Santa Sede en 2005, 2008 y 2020. Pero en realidad, este libro, en el cual han participado también eclesiásticos y sacerdotes, así como laicos especialistas de las distintas sectores relacionados - tiene el fin de demostrar la ilegalidad moral de las vacunas anti-Covid que utilizan líneas celulares de fetos víctimas de aborto voluntario. 


Más allá, como se mencionó, del aspecto moral que en sí mismo obviamente tiene un valor de principio absoluto, hay que decir que la percepción exacta de lo que está sucediendo hoy es en todo caso un elemento esencial para alcanzar un juicio seguro que no se limita sólo al aspecto moral abstractamente considerado, de modo de referencia de un manual, pero si se cae precisamente en la realidad concreta para poder comprender los propósitos de quien el vacunismo como práctica masiva y de alguna manera totalitaria lleva adelante con cualquier medio.


En este sentido, la comprensión de las verdaderas intenciones de todos aquellos que se hicieron paladines o protectores de la vacunación masiva de entera la humanidad, especialmente del mundo occidental, es elemento indispensable para que los principios morales sean congruentemente relacionados con los datos objetivos presentados por la experiencia. Las normas morales que regulan el principio de cooperación remoto al mal, sobre la base de la cuestión separadora del voluntario indirecto, no pueden - ya que el fin no justifica los medios – prescindir de los criterios de proporcionalidad en relación a la realidad de los hechos y al bien que se quiere obtener en relación al mal del cual se quiere utilizar. Para evaluar esta proporcionalidad, es necesario ponerse algunas preguntas discriminatorias sobre:


 


1) la real existencia y consistencia de este mal: ¿existe realmente la “pandemia” y en un grado tal de peligro como para hacer moral el utilizo del fruto de un mal remoto gravísimo como el aborto voluntario?


2) La real eficacia y seguridad del remedio propuesto: las vacunas que utilizan líneas celulares derivadas de fetos abortados voluntariamente, además de ser malos en sí mismos, ¿Son al menos realmente eficaces e inofensivos?


3) El conocimiento seguro de cómo están compuestas estas vacunas (además producidas en un tiempo absolutamente inusuales e incongruentes): ¿estamos seguros de que realmente son vacunas y no sueros genéticos? ¿Dado que ya están en uso desde hace meses, ha habido o no ha habido noticias con respecto a los daños colaterales graves?


4) ¿Este es el único camino posible para obtener el bien deseado, o hay alternativas no malas que, como tales, deben ser preferidas y hacer inaceptable el remedio contaminado por el mal? ¿Y estamos seguros de que estas alternativas no sean menos riesgosas que las vacunas antes mencionadas?


La respuesta honesta, precisa y correcta a estas preguntas es absolutamente esencial para el uso correcto del principio moral de la cooperación remota al mal y del voluntario indirecto, sobre todo en relación a un mal de enorme gravedad como el aborto voluntario o la supresión deliberada de una vida humana inocente en los primeros nueve meses de su existencia, y más aún de la depredación, de sujetos abortados voluntariamente, de órganos extraídos de los vivos, ya sea embriones, fetos o bebés por nacer, con el fin de su uso, como reservorios de determinadas células para su utilización dentro de los cuerpos humanos todavía vivos.  


Esta exigencia va acompañada del necesario análisis en profundidad de la situación actual (el marco histórico-político-social y también eclesiástico) y de diversos aspectos relacionados a nivel filosófico-moral, médico-sanitario, jurídico, antropológico y también a nivel de experiencia Es precisamente en relación con estas cuestiones que hemos elegido el título de este libro: Mors tua vita mea. El fin no justifica los medios. Y es para encontrar respuesta a la necesidad antes mencionada y a estas preguntas, además de profundizar en los distintos aspectos colaterales, que hemos producido este libro.


Los siguientes textos están más allá de los prejuicios ideológicos, que a priori vuelan como excluidos del debate aquellos de los cuales plantean también simplemente dudas y objeciones respecto a la narrativa ansiosa hegemónica y al alarmismo propagado amplia y oportunistamente. 


Por lo tanto, este libro se ofrece a cualquier persona disponible para reflexionar, serena y razonablemente, sobre una cuestión de capital importancia.


La idea de la realización nació el pasado febrero, tras el éxito mediático recibido de una importante y - a pesar de la duración (¡más de tres horas!) - muy popular transmisión fluvial en Triari Web Tv sobre el tema en cuestión, organizado por mí y el coordinador Antonio Bianco, en el que intervinieron muchos de los autores aquí presentes (don Curzio Nitoglia, Giovanni Turco, Daniele Trabucco, Paolo Gulisano, Francesco Lamendola, Wanda Massa, Cristiano Lugli, además de Don Giorgio Ghio y Matteo D'Amico, cuyos nombres en este libro no aparecen). Se decidió después invitar también a otros expertos en la materia, incluso desde el extranjero, la invitación participar en nuestro volumen para recolectar una amplia y sobre todo calificada formación entre eclesiásticos, intelectuales y eruditos que demostraran, sin lugar a dudas, ilegalidad moral y el aspecto inhumano de la práctica en cuestión.


Este fue, de hecho, el criterio principal y obligatorio para la selección de autores: la conclusión argumentada relativa a exclusión de la legalidad moral del uso en las vacunas de líneas celulares obtenidas de abortos voluntarios, más allá de los límites de tiempo y espacio. En esto hay una convergencia en cada autor.


Entonces, es claro que cada uno ha abordado el problema de acuerdo con su papel, sus actitudes profesionales y conocimientos, su propio compromiso civil y de apostolado, eligiendo en plena libertad de agrandar o no su contribución también a los factores colateral y para entrar o no en aspectos específicos de su propia materia.


En este sentido, necesito aclarar que para cada autor es probablemente imposible poder estar de acuerdo en todo, siempre. Es muy posible que haya en algunas contribuciones algunas declaraciones que no sean plenamente compatibles. Pero, como coordinador y editor, he limitado mi intervención exclusivamente a la atención de la plena concordancia del objeto específico de la obra. Y en sobre este punto el libro se presenta impecablemente unitario.


Teniendo que gestionar, desde el punto de vista editorial, veinte contribuciones de veinte autores diferentes, tuvimos que realizar unas elecciones metodológicas previas.


Más allá de la obvia precedencia a los eclesiásticos y por tanto al ámbito teológico-moral: Su Excelencia Reverendísimo Monseñor Athanasius Schneider, Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis de María Santísima en Astana - que agradecemos especialmente por haber aceptado nuestra invitación a darnos su importante contribución de apertura, así como por su clara, cierta y valiente posición pública sobre el tema en cuestión -, Don Curzio Nitoglia y Dom Giulio Meiattini; se consideró útil y oportuno subdividir las contribuciones por categorías de pertenencia lógica, argumentativa y profesional, estructurando de esta manera todo el material:


- el marco histórico-político, con mi artículo, en el que específico por cuanto concierne a la situación italiana y la de John-Henri Weston (cofundador e editor en jefe de LifeSiteNews), que se refiere a la situación norteamericana;


- el ámbito filosófico-moral, con trabajo sistemático por el profesor Giovanni Turco (profesor universitario de Filosofía del Derecho Público, Ética y Teoría de los derechos humanos), y los artículos de la profesora Clara Ferranti (profesora universitaria de Lingüística) y el abogado Gianfranco Amato (presidente de la organización Juristas por la Vida);


- el ámbito científico-moral, con los artículos del Doctor Paolo Gulisano (especializado en Higiene, epidemiología y Medicina Preventiva), de la profesora Pilar Calva Mercado (genetista, cirujano y profesora universitaria), de la Dra. Wanda Massa (vicepresidente de la Asociación prolife “Ora et Labora en defensa della Vita “y la asociación” Iustitia in Veritate”) y de Cristiano Lugli (cofundador de la Asociación Renovatio 21);


- el ámbito jurídico-moral, con el artículo del profesor Daniele Trabucco (profesor universitario de Derecho Constitucional italiano); 


- el entorno eclesiástico, con el artículo del profesor Francesco Lamendola;


- el testimonio, directo y documentado científicamente, de la abogada Marilena Maioli, sobre los efectos concretos vacunas;


- y las contribuciones (intervenciones breves desde el punto de vista cuantitativo) de la doctora Silvana De Mari (cirujano y psicoterapeuta), de Nicodemus, de Antonio Bianco (coordinador de Triarii Web Tv) y del licenciado Alfredo De Matteo (miembro del Comité organizador de la Marcha por la Vida). 


Toda la obra goza del Prefacio de Su Excelencia Reverendísimo Arzobispo Monseñor Carlo Maria Viganò, a quien agradecemos profundamente por su constante preciosa disponibilidad humana y por su claridad cristalina y por la valentía con la cual lleva adelante la santa batalla por la defensa de la Fe tradicional y de la Verdad, en los días trágicos y decisivos que estamos viviendo, enlazándose como faro de luz y esperanza para un número creciente de católicos e gente de buena voluntad. 


Tenemos la esperanza que este esfuerzo colectivo sea útil en primer lugar en la batalla por la defensa, sin concesiones ni cediendo de alguna manera, como es esperado por Monseñor Viganò e Monseñor Schneider - de la vida humana desde la concepción; y que pueda también abrir los ojos a todos sobre la extrema peligrosidad de la deriva vacunista y de la salud en general, en la forma como se está concretizando, especialmente en Italia, con la cooperación de mucho. Porque lo que estamos experimentando aparecen, a los ojos de los intelectos todavía libres y valientes, cada vez más ser los días decisivos no sólo de nuestra vida personal, sino de la propia historia de nuestra civilización desde la época de la Revolución Francesa y, tal vez, desde la época del advenimiento del cristianismo en mundo.


 En otras palabras, estamos experimentando un punto de inflexión en la historia humana, hemos llegado a la encrucijada entre la salvación y el abismo, porque tantas razones obvias y vinculantes: y cada uno está llamado a cumplir su propia elección de campo, nadie puede eximirse, porque quién se exime ya ha elegido (Lc 11, 14-23). 


El tema de este libro aborda, sin lugar a dudas, una de estas razones decisivas de la elección del campo, en la cual es de fundamental importancia no tomar la dirección equivocada.


 


23 de mayo de 2021


Solemnidad de Pentecostés                                         


El Editor
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PREFACIO


 


 


por Monseñor Carlo Maria Viganò 
Arzobispo


 


 


Aures habent, et no audient.


(Sal 113)


 


 


La barbarie en la que se encuentra nuestra sociedad es más que evidente: sus valores se borran gradualmente como vestigios odiosos de un mundo extinto, en beneficio de los delirios de la ideología globalista, que se revela cada vez más anti-humana, anti-religioso y anti-Cristo. De esta infernal barbarie el principio más antitético respecto a la civilización cristiana es el infanticidio, el sacrificio humano de víctimas inocentes ofrecidas a Satanás; e incluso en el horror de verlo descaradamente admitido, no podemos sorprendernos de que el aborto sea propuesto por los satanistas como un verdadero rito religioso al cual, en nombre de la libertad de culto, debe ser reconocida tutela. Los antiguos rituales paganos - omnes dii gentium demonia , dice el Salmo -revive hoy en la ofrenda  sacrificial  que las madres miserables creen que pueden reclamar como un derecho.


Si el primogénito de Israel pertenece al Señor, la simia Dei pretende mucho más que los primogénitos, y los reclama también a través las empresas farmacéuticas que recurren a tejidos fetales provenientes de abortos para confeccionar una llamada vacuna que en el delirio del Covid-19 se presenta como sacramento salvífico con el cual se incorporan en el “cuerpo místico” de Satanás, la anti-glesia globalista. Por otro lado, la connotación “litúrgica” de la pandemia hace eco deliberadamente en los signos y símbolos propios de la verdadera religión, en modo de atraer engaños incluso a los simples y empujarlos a conformarse a un culto colectivo que los exime de tomar autónomamente decisiones y los vincula a una obediencia acrítica. No podemos olvidar las procesiones fúnebres de camiones militares, la actitud tanto contradictoria como intolerante de los sacerdotes del Covid, el magisterio de sanidad los “expertos”, la inquisición contra “herejes” negacionistas, la adhesión fideística a las más grotescas supersticiones presentadas como ciencia por los virólogos hechiceros y vestales de televisión. 


El suero genético llamado vacuna, como lo han egregiamente evidenciado científicos y especialistas y cómo admiten los propios fabricantes, no garantiza la inmunidad; no excluye efectos colaterales graves a corto y largo plazo; no es eficaz con algunas variantes de Covid; no evita el uso del tapabocas y los distanciamientos; en la mayoría de los casos el aumenta número de los positivos a las pruebas (hisopo) y con esto el terrorismo mediático y el endurecimiento de las medidas de contención. Propuesto como panacea, resultó ser sólo una fuente de enormes y, escandaloso beneficios para BigPharma, paralelamente, un pretexto para imponer pasaportes sanitarios y otros sistemas de control de masas y de limitación de las libertades naturales.


Pero junto con esta evidente inutilidad de la “vacuna” - una inutilidad que cualquier médico no subyugado al sistema hubiera considerado desde el principio, siendo los virus Corona susceptible a la mutación, no podemos dejar de ver cuánto eso, precisamente en su valor “místico”, sea instrumental a la aceptación colectiva del sacrificio humano como algo normal y es más, necesario: la criatura más inocente e indefensa, el bebé en el vientre materno en el tercer mes de gestación viene inmolado y desmembrado para sacar de su cuerpecito todavía palpitante aquellos tejidos con los cuales producir una no cura, una no vacuna, que no solo no te cura del virus, sino con la probabilidad de provocar la muerte en un porcentaje mayores que el mismo Covid, especialmente en personas ancianas o enfermas.


Pero quiénes son las madres que, negando su propia naturaleza, ¿Están de acuerdo en matar a su propio hijo? Mayoritariamente mujeres el primer embarazo, inconsciente del horror que está apresurando a cumplir y del remordimiento que las acompañará para siempre. He aquí el primogénito para ser consagrado a Satanás: los hijos de madres desafortunadas y niñas malcriadas que descubren lo que significa ser madres precisamente en el no querer serlo, es mas en el pervertir su feminidad reduciéndola a ser mercancías de cambio o instrumento de goce efímero, en nombre de los derechos que reclaman para ellas mismos, pero que se permiten negar a las criaturas que llevan en el vientre. El non serviam se repite inexorablemente, cada vez que se rechazan la obediencia del fiat y se rebela contra la voluntad del Todopoderoso.


En el aborto, Satanás realiza la herida más grande a Dios: él Lo ofende como Creador, convirtiendo a la madre en la asesina de su propio hijo; Lo ofende como Señor, usurpando el derecho de vida y de muerte sobre criaturas inocentes y reclamando el derecho a violar impunemente el Quinto Mandamiento; Lo ofende como Redentor, haciendo banal los frutos de la Pasión de Cristo por las criaturas muertas sin la gracia del Bautismo; Lo ofende como Padre, mientras vilipendia a la Santa Maternidad de la Santísima Virgen.


 Mucha es la confusión que reina en esta dolorosa fase de la historia de la Iglesia: la evasión o el abuso de autoridad de la Jerarquía, junto con la traición de tantos falsos pastores y mercenarios, que no ayudan a disipar la desorientación de los fieles, que por el contrario lo alimentan con indicaciones parciales, discordantes y contradictorias. En esto también podemos darnos cuenta de la gravedad de la situación, y en quémedida la defección de los Pastores sea una necesaria premisa para el establecimiento del reino del Anticristo. Si el Papa y los obispos tuvieran un mínimo de temor de Dios, no tratarían de justificar con indignos sofismas una vacuna que para ser producida requiere células madres extraídas de fetos abortados voluntariamente. El pretium sanguinis sería suficiente para ni siquiera tomarlo en consideración, pero quizás entre los beneficiarios de ese pretium están también prelados que se preocupan más por los elogios hipócrita de los enemigos de Cristo que no el testimonio heroico de la Fe.


El tema de la presencia de abortos en las vacunas se ha desacreditado desde décadas atrás como una diatriba de los complotistas y fundamentalistas: hoy se admite cándidamente que los beneficios de las empresas farmacéuticas (y no solo) legitiman el asesinato de inocente. La propia Congregación para la Doctrina de la Fe se hace cómplice de este horror, limitándose a pronunciarse solo sobre un aspecto marginal de una vacuna, además de una manera más que discutible. Y mientras planea vacunar a la humanidad todo inoculando el sacramento infernal, hay intelectuales católicos considerados “conservadores” que, para no perderlo el asiento plegable ellos concedido con condescendencia, llegan a convertirse en campeones de la ciencia precisamente en el momento en que la misma se convierte en brujería: no actuaron de manera diferente cuando, delante a la revolución conciliar, intentaron asegurarse un espacio de visibilidad atacando a los católicos tradicionalistas más que los herejes modernistas. Su contribución a la causa termina por ser contraproducente, mientras que los constructores de iniquidad disfrutan el espectáculo de ver divididos en fracciones la ya débiles y litigiosa compañía de los buenos.


Debería reconocerse con honestidad que muchos católicos sufren de un incomprensible sentido de inferioridad, no sólo cuando están en juego cuestiones sociales y políticas que pueden hacerlos parecer reaccionarios y verlos liquidados apresuradamente como “fascistas”, pero también cuestiones científicas y éticas, como en el caso de una emergencia pandemia, que los calificaría de “fundamentalistas”.


Sin embargo, debería ser justo la ciencia, en cuanto regulada de leyes ciertas, mensurables y replicables, quien proporcionara los mejores argumentos a aquellos que reconocen en el verdadero Dios al Creador de todas las cosas, visibleum omnium et invisibilium. Este sentido de inferioridad coloca a estos católicos un paso atrás de su interlocutor, obligándolos no tanto a defender con argumentos sólidos e irrefutables sus tesis, cuánto a confirmar, incluso con mil distinciones el prejuicio que pesa sobre ellos. De lo contrario, este deseo no se entiende, deslegitimar como “teóricos de la conspiración” aquellos que desenmascararan un fraude de proporciones de histórica, esta voluntad de emerger por una supuesta moderación y equidistancia desde los extremos; olvidando que, si la virtud se coloca justamente entre dos vicios opuestos, entre el bien y el mal no es moralmente legítimo elegir un camino intermedio dictado más por timidez y oportunismo que no de coraje y convicción.


 Por estas razones y por el profundo desconcierto del rebaño del Señor, no puedo que alentar la publicación de las intervenciones de Su Exc. Mons. Athanasius Schneider, Don Curzio Nitoglia, Dom Giulio Meattini, Massimo Viglione, John-Henry Westen, Giovanni Turco, Clara Ferranti, Gianfranco Amato, Paolo Gulisano, Pilar Calva Mercado, Wanda Massa, Cristiano Lugli, Daniele Trabucco, Francesco Lamendola, Marilena Maioli, Silvana De Mari, Nicodemus, Antonio Bianco, Alfredo De Matteo. Cada uno según sus propias competencias tiene el mérito de compartir reflexiones, datos, hechos y las fechorías de la narrativa de Covid, sobre las llamadas vacunas, sus implicaciones legales y de sus temidos recursos de imposición. La Confederación de Triarii tiene la oportunidad de adquirir grandes méritos ante Dios por esta iniciativa al servicio de la verdad y del bien común. Espero sinceramente que este volumen contribuya para abrir los ojos de muchas personas que hoy se encuentran en la oscuridad de la desinformación o son víctimas de las mentiras difundidas por la corriente mainstream. Sea para ellos de guía María Santísima, Sedes Sapientiae: sea Ella a curar la ceguera a la Verdad y su sordera al Bien.



 


 


 


 

ÁREA TEOLÓGICO-MORAL





 

Monseñor Athanasius Schneider
 Obispo auxiliar de la Arquidiócesis de María Santísima
 en Astaná


 


 


La sangre de los niños por nacer
 asesinados por drogas y vacunas
 contaminados por el aborto clama a Dios


 


 


1. LOS DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE (2005,2008 Y 2020) Y EL USO DE VACUNAS CONTAMINADAS POR ABORTO


 


Las potencias mundiales anticristianas que promueven la cultura de la muerte persiguen el objetivo de imponer a toda la población mundial la participación implícita, aunque si distante y por así decirlo pasiva, ante el aborto. Tal participación remota es en sí mismo un mal debido a las circunstancias extraordinarias en las cuales estas potencias mundiales promueven el asesinato de los niños no nacidos y de la explotación de los restos de sus cuerpos. Al utilizar dichas vacunas y fármacos, beneficiamos nuestro cuerpo de los “frutos” o “beneficios” de uno de los más grandes males de la humanidad, es decir, el cruel genocidio de los niños por nacer. Al usar tales medicamentos o vacunas, recibimos una especie de señal en el nuestro cuerpo que indica que estamos conectados a este mal, si no directamente, pero como quiera que sea estamos conectados. Porque si un niño inocente no hubiera sido cruelmente asesinado, no tendríamos estos medicamentos o vacunas en nuestro cuerpo.


No debemos ser tan ingenuos como para no ver que detrás de estas vacunas y medicamentos no solo están los nuestros beneficios para la salud, sino también la promoción de la cultura de la muerte. Ciertamente, se puede argumentar que, si las personas no usaran estas vacunas, la industria del aborto continuaría de todos modos. Si no tomamos esas vacunas o medicamentos, probablemente no reduciremos el número de abortos. Pero de eso no se trata aquí. El problema es el debilitamiento moral de nuestra resistencia al crimen del aborto, crimen del reciclaje y comercialización de las partes del cuerpo de los niños asesinados. El uso de tales medicamentos y vacunas agregará de alguna manera un apoyo moral, aunque si indirecta, a esta horrible situación. Y luego los abortistas dirán: Verás, la entera Iglesia Católica, la jerarquía, aunque si con pesar, aceptar esta situación, una situación que incluye toda una cadena de crímenes contra la vida, uno “Cadena de muerte”. Tenemos realmente necesidad de despertarnos para ver los verdaderos peligros, las consecuencias y las circunstancias. Los documentos relevantes de la Santa Sede (de 2005, 2008 y 2020) no constituyen una enseñanza constante de la Iglesia sobre este argumento, ya que esta específica cuestión permaneció desconocida hasta hace poco. Estos documentos no son decisiones infalibles del Magisterio.  Que ellos se pueden equivocar es demostrado del hecho de que hay algunas afirmaciones del Magisterio más reciente que necesitan ser corregidas. Los argumentos de los tres documentos citados a favor de la legitimidad moral del uso de vacunas contaminadas del aborto son, en última instancia, demasiado abstractos. Tenemos que profundizar en este problema y no atenernos en este caso al positivismo y al formalismo jurídico de una teoría abstracta de la cooperación con el mal o del voluntario indirecto o del doble efecto. Tenemos que profundizar en las raíces y considerar la proporcionalidad.


 Esta particular cadena de horribles crímenes de asesinato, la remoción de partes del cuerpo de los niños durante su asesinato, el reciclaje y comercialización de las partes su cuerpo, luego produciendo y probando medicamentos y vacunas; todo esto es desproporcionado respecto a otros crímenes como el lucro del trabajo esclavo, interesantes y singulares casos históricos, el pago de impuestos, etc. A causa de la gravedad de la naturaleza extraordinaria del aborto y de la actual situación de industria del aborto en constante crecimiento, los principios de cooperación material, del voluntario indirecto, del doble efecto o beneficio de las malas acciones de otros, no pueden ser aplicado de ningún modo en este caso. Es también extremadamente anti-pastoral y contraproducente aceptar vacunas contaminadas por el aborto en este momento histórico.


Cuando alguien usa esta vacuna, esta directa y personalmente frente a la jeringa con la vacuna. Si alguien paga impuestos, no está directamente y personalmente adelante del aborto específico. No te están pidiendo específicamente de dar tu dinero aquí y ahora para este especifico acto de aborto. El estado a menudo usa nuestro dinero contra nuestra voluntad. Por lo tanto, el uso de tal vacuna es un enfrentamiento y un encuentro mucho más personal con los crímenes monstruosos acumulados en la producción de esta vacuna, con respecto al pago de impuestos o en beneficio de las malas acciones de otros. Si el gobierno me pregunta directa y personalmente: “tomaré su dinero para este aborto específico “, tendría che negarme, aunque si me quitaran mi casa y me metieran en la cárcel.


En los primeros siglos, los cristianos pagaban impuestos al gobierno, sabiendo que el gobierno usaría una parte de esos impuestos para financiar la idolatría. Sin embargo, cuando el gobierno pidió a los cristianos de afrontar individual y personalmente el crimen de idolatría pidiendo a los cristianos que quemaran solo un pequeño grano de incienso frente a la estatua de un ídolo, se negaron, incluso a costa de ser mártires, de ser asesinados por el primer mandamiento de Dios.


Debemos tener en cuenta el siguiente hecho: las personas matan a un niño en el vientre materno y luego hacen vacunar a otras personas con una vacuna que ha utilizado los restos de ese niño asesinado para su creación o para el test. La verdad es tan simple y nunca complicada: tales drogas y las vacunas no están permitidas bajo ninguna circunstancia. Las almas de los niños asesinados, cuyas partes del cuerpo ahora personas se está beneficiando a través de medicamentos y vacunas, viven y tienen un nombre delante de Dios.


 


 


2. 2. EL CARÁCTER EXTRAORDINARIAMENTE GRAVE Y ÚNICO VACUNAS Y MEDICAMENTOS CONTAMINADOS POR EL ABORTO 


3. 


¿Cómo podemos estar en contra del aborto con la máxima determinación cuando aceptamos vacunas contaminadas del aborto, cuando el inicio de estas vacunas está el homicidio de un niño? La lógica y el sentido común imponen de no aceptar dichas vacunas o medicamentos. Si un niño no hubiera sido asesinado, estas vacunas o medicamentos contaminados, -aunque en modo más remotísimo - del aborto no se habría producido. Las personas de sentido común lo ven. A menudo, en tiempos difíciles de gran confusión, Dios usa a los simples y a los pequeños que dicen la verdad mientras que la mayoría va contra la corriente.


Desafortunadamente, en cuanto se refiere a la cuestión especifica de las vacunas y medicamentos contaminados por el aborto, también muchas personas en la Iglesia y en organizaciones católicas para la defensa de la vida están andando con la corriente. Parece que muchos teólogos, y también la Santa Sede y la abrumadora la mayoría de los obispos, estén andando con la corriente y sólo unos pocos dicen: “PARE. Esto no está bien. ¡Esto es un peligro!”. 


En una declaración con fecha 12 de diciembre de 2020, cinco obispos han emitido públicamente esta advertencia en relación con su conciencia y responsabilidad pastoral: “Esto no es bueno. ¡Esto es un peligro! “ En otras palabras: “No somos culpables de la sangre del niño cuyas células se han utilizado para producción y experimentación de las vacunas!”, en analogía con las palabras del joven profeta Daniel, quien dijo que no era culpable de la sangre de Susanna cuando todos siguieron la corriente para condenarla (Dan 13:46) Debemos también dar una señal al mundo entero no aceptando estas vacunas y medicamentos, debemos dar una fuerte señal de testimonio al mundo.


Se podría preguntar a los partidarios de la legalidad moral del uso de vacunas o medicamentos contaminados por el aborto: “Imagínese estar en una máquina del tiempo y ver el cruel asesinato de un niño todavía sin nacer, el desmembramiento de su cuerpo y la remoción de células de su cuerpo. Imagina ver meter estas células en el tubo de ensayo y pasar por los procesos de reciclaje. Y aunque si fueran cien o mil procesos químicos que se han concluido con aquella particular vacuna o medicamento, ¿podrías tener una tal vacuna o medicamento en tu cuerpo con la conciencia tranquila, teniendo en cuenta todos estos singulares horribles actos ante tus ojos? Es difícil imaginar que llevarías esta vacuna a tu cuerpo, ya que siempre tendrías frente a tus ojos este terrible escenario: un niño ha sido desmembrado, por cuyas partes del cuerpo ahora obtengo beneficio para mi salud”.


 


 


4. VACUNAS QUE UTILIZAN CÉLULAS DE NIÑOS ABORTADOS SOLO PARA EL TEST 


 


Esto ya es una distinción, y es, por supuesto, objetivamente menos grave que la presencia directa de partes de las células en la vacuna. Pero no podemos aceptar ni siquiera el uso de estas células o líneas celulares para la realización de los Test, ya que esto nos acerca al crimen del reciclaje y comercialización de partes del cuerpo de niños asesinados. Por lo tanto, hay una acumulación de horribles crímenes en este caso. También el primer terrible crimen en el cual un niño fue asesinado y luego sus células fueron extraídas es un crimen. Utilizar estas células o líneas celulares para los Test es otro grave crimen. Luego el marketing con los restos de niño asesinado, una actividad directamente relacionada a la producción de vacunas o medicamentos. Este negocio es posible solo a causa del asesinato y la profanación del cuerpo del niño. No podemos participar en esta acumulación de crímenes y de ninguna manera beneficiarse de sus “productos”.


 


 


5. LA OBLIGACIÓN DE RESISTIR 


 


Imaginamos la posibilidad de que toda la humanidad prohíba estrictamente el aborto, en cualquier caso. Y entonces no habría forma de remover las células fetales de los niños no todavía nacidos y vivientes y desarrollar una tal vacuna. La remoción de la Las células fetales provocan la muerte del nonato. Y luego la gente deben tener otros medios, y Dios se los dará, si observan de modo más coherentemente su ley, el quinto mandamiento. ¡Dios nos castigará si usamos vacunas y medicamentos que se han producido o probado con células de niños muertos! Necesitamos ser más sobrenatural y más coherentes en nuestras decisiones. Tenemos que resistir el mito de que no hay alternativas. Si aceptamos tales vacunas, ayudaremos a difundir el mito de que no existen alternativas.


No obstante, ¡hay una alternativa! Sin embargo, las potencias mundiales anticristianas dirán: “No hay alternativa. Necesitas tomar estas vacunas y medicamentos contaminados por el aborto”.


Tenemos que resistir. Incluso si somos pocos, una minoría de creyentes, sacerdotes y obispos, la verdad seguirá prevaleciendo. La historia un día dirá que incluso los buenos católicos se han rendido, incluso los responsables de la Santa Sede eran débiles ante el terrible escenario de la industria biomédica y fetal, escenario que, entre otras cosas, producía también vacunas y medicamentos que- en el proceso de producción o en los test - estaban conectados con las células de niños no nacidos asesinados. En este caso, también los responsables de la Santa Sede y algunos grandes teólogos de la Iglesia se habían ilusionado de la teoría abstracta de la participación material o la teoría de los beneficios de las malas acciones de otros o del voluntario indirecto o del doble efecto, o en todo caso como se quiera llamar una tal teoría justificativa.


Tenemos que seguir la verdad. Incluso aunque perdamos todos nuestros amigos, debemos seguir nuestra conciencia, como san Tomas Moro y San Juan Fisher. Es también es un signo de los últimos tiempos que incluso los buenos católicos serán confundidos acerca de este punto importante. Podemos pensar en las palabras que nuestro Señor ha dicho que incluso los elegidos serán engañados (Mt 24, 24). Esta situación incomprensible es una admisión de Dios para purificar nuestras almas de manera que estemos más convencidos de que estamos recorriendo el sendero de nuestra conciencia por la verdad. Creo que después de un tiempo Dios mostrará algunas consecuencias a las personas en la Iglesia que ahora están defendiendo la licitud del uso de vacunas manchadas del aborto.


Sus ojos serán abiertos porque la verdad es así poderosa. Debemos vivir para la verdad y para la eternidad.      


Hay católicos comunes que preferirían ir a prisión en lugar de que aceptar tales vacunas o medicamentos. Quizás no hay tantos clérigos y ni tantos intelectuales, pero gente común, padres y madres de familia y jóvenes que irán a la cárcel por no haber aceptado tales vacunas. Dios Iluminará a aquellos que profesan su verdad y les dará la fuerza necesaria. ¿Qué es esta vida breve respecto a la eternidad, a la verdad? ¿Cómo se compara esta breve vida con el espíritu de los profetas del Antiguo Testamento, san Juan Bautista, los profetas, santos, mártires? Debemos seguirles incluso si perdemos nuestra corta vida temporal.


Permanecer en silencio, aceptar la situación del uso ya generalizado de partes del cuerpo de niños asesinados para experimentos y fines médicos y aprobar esta injusticia con los argumentos de la teoría abstracta de la “cooperación material” o de cualquier manera que se le quiera llamar a tal teoría justificativa, significa una ilusión mental a una grave omisión en un momento histórico dramático, en el que los cristianos deberían, en cambio, alzarse de pie y proclamar al mundo entero: “No aceptaremos jamás esta injusticia, ¡aunque si es así difundida en la medicina! “. No está permitido usar a los no nacidos, la vida de las personas más débil e indefensas del mundo entero, en una manera así tan degradante para que los más fuertes, los ya nacidos o los adultos puedan obtener un temporal beneficio de salud.


Ivan Karamazov, en la novela de Dostoievski los hermanos Karamazov, hace fatal la pregunta: “Supongamos”, pregunta Iván. a Alesa “que fueras tú misma a levantar el edificio del destino humano, con el fin supremo de hacer felices a los hombres, de darles, al final, paz y tranquilidad: pero, para lograr esto, se presentara como necesario e inevitable hacer sufrir por lo menos solo una diminuta criatura (..) y en sus aun no vengadas pobres lágrimas fundar este edificio: ¿Te permitirías ser el arquitecto en estas condiciones? Habla sin mentir”.


Memorables son las palabras con las que el Papa Juan Pablo II ha condenado resueltamente cualquier experimentación sobre embriones, declarando:


 


Ninguna circunstancia, ningún propósito, ninguna ley en el mundo jamás legalizar un acto que es intrínsecamente ilegal, porque es contrario a La ley de Dios, escrita en el corazón de cada hombre, reconocible por la razón mismo, y proclamado por la Iglesia. La valoración moral del aborto se debe aplicar también a las recientes formas de intervención sobre los embriones humanos que, aun buscando fines en sí mismos legítimos, comportan inevitablemente su destrucción. Es el caso de los experimentos con embriones, en creciente expansión en el campo de la investigación biomédica y legalmente admitida por algunos Estados. Si «son lícitas las intervenciones sobre el embrión humano siempre que respeten la vida y la integridad del embrión, que no lo expongan a riesgos desproporcionados, que tengan como fin su curación, la mejora de sus condiciones de salud o su supervivencia individual» se debe afirmar, sin embargo, que el uso de embriones o fetos humanos como objeto de experimentación constituye un delito en consideración a su dignidad de seres humanos, que tienen derecho al mismo respeto debido al niño ya nacido y a toda persona. La misma condena moral concierne también al procedimiento que utiliza los embriones y fetos humanos todavía vivos —a veces «producidos» expresamente para este fin mediante la fecundación in vitro— sea como «material biológico» para ser utilizado, sea como abastecedores de órganos o tejidos para trasplantar en el tratamiento de algunas enfermedades. 


En verdad, la eliminación de criaturas humanas inocentes, aun cuando beneficie a otras, constituye un acto absolutamente inaceptable.1


 


La sangre de los niños no nacidos asesinados clama a Dios de los fármacos y de las vacunas que, sin importar cómo, usaron los restos de sus cuerpos. Debemos hacer reparación por estos crímenes acumulados, cuyo producto son medicamentos y vacunas. No sólo debemos que pedir perdón a Dios, que escudriña el corazón y riñones (Ap 2, 23), sino también para pedir perdón a las almas de todos los niños no nacidos asesinados que tienen un nombre delante de Dios. En particular, debemos pedir perdón a las almas de los niños cuyas partes del cuerpo se utilizaron en formas tan degradantes, astutamente disfrazadas con el pretexto de beneficios para la salud de los vivos y de los adultos.


Es incomprensible cómo clérigos y buenos católicos, con la ayuda de teorías abstractas de la teología moral, puedan calmar las conciencias de los creyentes y permítales usarlas tales medicamentos y vacunas. Estos hombres de la Iglesia, que desvían las almas simples con sus teorías, deberían orar sincera-mente: «¡Señor, Dios mío, ¡mírame y respóndeme! Ilumina mis ojos para que no me duerma con los muertos, y no diga mi enemigo que acabó conmigo, ni mis adversarios se alegren al verme vacilar.” (Sal 13, 4-5). ¡La sangre de los niños no nacidos asesinados clama a Dios de los medicamentos y vacunas contaminados por el aborto! ¡Que el señor sea propicio para con nosotros! ¡Kyrie eleison!


 


 


___________________


 


1  Juan Pablo II, Enciclica Evangelum Vitae, 62-63.





 


Don Curzio Nitoglia 
Sacerdote y teólogo


 


Los errores de los partidarios de la obligación de vacunación anti-Covid-19


 


 


La formulación de un juicio correcto sobre el uso de vacunas anti-Covid no puede a pesar de todo, además de la evaluación moral, de diversas consideraciones sobre su seguridad, peligrosidad y eficacia.


En cuanto a la seguridad de la vacuna, bastaría con leer el “el instructivo ilustrativo “ de la vacuna anti -COVID-19- impreso por la empresa farmacéutica Pfizer-BioNTech (publicado en Traducción al italiano del Abogado, Edoardo Polacco desde Roma en su sitio), en el que se admite explícita y claramente- mente: a) la no certeza de la eficacia de dicho suero vacunal para inmunizar contra COVID-19; b) la probable grave nocividad para el cuerpo del vacunado y su descendencia. Particularmente se recomienda «para las mujeres en edad fértil, el embarazo debe ser excluido antes de la vacunación. También a las mujeres de edad fértil es aconsejable evitar el embarazo durante al menos dos meses después de la segunda dosis»; luego se especifica que «no se conoce si la vacuna COVID-19 mRNA BNT162b2 tiene un impacto sobre la fertilidad “.


 Este posible impacto en la fertilidad plantea otro problema. ¿Una joven esposa, vacunada, durante” al menos dos meses”, si no más allá, vería comprometida su propia capacidad generativa? ¿Y dada la incertidumbre sobre los efectos en el feto después de la vacunación de los padres, es mejor contagiarse de SARS-CoV-2 o el riesgo de tener hijos abortados o enfermos? Por esto, la propia empresa quien produjo la vacuna nos advirtió de su probable ineficacia y nocividad; por lo cual el problema estaría ya resuelto, desde el punto de vista de la salud, con la sola lectura del “instructivo ilustrativo” de la vacuna Pfizer-BioNTech COVID-19.


 En cuanto a la eficacia, Soumya Swaminathan, Jefe científico de la OMS, por nombrar uno entre muchos, afirma que no hay certeza de que las vacunas le impidan contraer en realidad la infección y, por lo tanto, los vacunados no pueden transmitirlo2.


Ante tales declaraciones, si la vacuna COVID-19 no solo no es eficaz, sino que también es dañino, no es razonable asumirlo.


En cuanto a la licitud moral de la vacuna que contiene líneas celulares de derivación fetal, o cuya producción (a cualquier etapa) ha involucrado su utilizo, no se trata aquí de una cuestión únicamente de fe, de teología moral, pero sí de justa razón, de la filosofía natural, de ley natural, segundo el principio de identidad y de no contradicción. Si de hecho el bien es el bien y el mal es el mal, y el bien no es el mal, ninguno en el orden práctico sigue la sindéresis (la facultad por la cual el hombre conoce inmediatamente los principios universales del bien y del mal): Bonum faciendum, malum vidandum, necesitamos hacer el bien y huir del mal.


 Sobre el delicado tema de los embriones destinados a la investigación, la Congregación para la Doctrina de la Fe aclaró los términos de la cuestión en la declaración de Dignitas personae de 2008. Al número 19 precisa:


 


Son claramente inaceptables las propuestas para utilizar tales embriones [aquellos congelados, NDR.] para investigación o para destinarlos a usos terapéuticos, porque tratan a los embriones como simple material biológico e involucran su destrucción. La propuesta de descongelar estos embriones para la investigación, para utilizarlos sin reactivarlos, como si fueran cadáveres normales, no es admisible.


 


Y, teniendo en cuenta el uso de líneas celulares de fetos en la producción de vacunas, la educación en el número 34 advierte:


 


Debe recordarse en primer lugar que la misma evaluación moral del aborto “también se aplica a las formas recientes de intervención en embriones humanos que, si bien tienen fines legítimos, los implican inevitablemente la matanza. Es el caso de la experimentación en embriones, que crecen en el campo de la investigación biomédica, que está legalmente permitido en algunos estados (…). El uso de embriones o fetos humanos como objeto de experimentación constituye un delito contra su dignidad de seres humanos, al que tienen derecho con el mismo respeto debido al niño ya nacido y a todas las personas”. Estas formas de experimentación constituyen siempre un desorden moral grave.


 


 


1. ERROR MORAL: EL “VOLUNTARIO INDIRECTO”


 


Por otro lado, sin embargo, y bien dos veces (en 2005 bajo el pontificado de Benedicto XVI y en 2020 bajo el pontificado de Francisco), la misma Congregación para la Doctrina de la Fe apeló a principio de voluntario indirecto, que lo haría lícito en vacunas el uso de líneas celulares fetales.


En realidad, no es así. El principio moral del voluntario indirecto, afirma de hecho che, en el momento en el cual se pone una acción buena para un fin bueno, se puede tolerar que la acción en sí misma produzca también un efecto malo, inferior al efecto bueno.


 Sin embargo, deben ser satisfechas en manera estricta cuatro condiciones:


- la acción debe ser buena en sí misma o al menos indiferente;


- el efecto bueno debe ser alcanzado inmediatamente y no mediante el efecto malo. No es licito de hecho, hacer el mal para que de él salga bien (cf. Rm 3, 8); El fin no justifica los medios; debe haber un motivo o un bien proporcionado al efecto negativo previsto, y esto es el mal que se deriva de él no sea superior al bien que se quiere alcanzar;


- debe ser la única forma viable y con una real necesitar.


En primer lugar, como se ha ampliamente demostrado, las vacunas vienen obtenidas no solo de líneas celulares sino de cuerpecitos vivos, abortados con un parto por cesárea en el tercer mes. El feto no puede ser anestesiado porque esto “envenenaría” los órganos extraídos y contaminarían la vacuna; Y, por lo tanto, es necesario extirpar el hígado y los riñones a través de un verdadero homicidio, una extirpación sin anestesia de un feto de tres meses que es vital, y es un ser humano vivo. La doctrina del voluntario indirecto no es, por tanto, aplicable en absoluto: de ninguna manera puedo yo causar la muerte atroz de un pequeño ser humano para inmunizarme de una forma de gripa, por grave que está sea.


Si el bien es el bien, el mal es el mal y el bien no es el mal, y si se debe hacer el bien y no se puede hacer mal, es en consecuencia, uno de los principios fundamentales tanto de la ética (natural) que de la teología (sobrenatural-moral) que para aplicar el voluntario indirecto el efecto bueno no debe derivar del malo.


 Aquí, en cambio, es evidente, y ha sido admitido abiertamente por la Congregación para la Doctrina de la Fe tanto en 2005 como en 2020, como lo admiten también todos aquellos que han tomado posición a favor de estas vacunas, que el efecto bueno, es decir la supuesta inmunización (que, como sabemos, no es nunca absoluta), deriva de un acto intrínsecamente perverso y uno de los peores, el asesinato de un niño inocente, mucho más terrible, ya que implica la extracción de órganos de un Ser humano inocente vivo y sin anestesia. Es claro que en este caso el llamado bien, es decir, la inmunidad de una gripe (que, sin embargo, la vacuna no garantiza), viene de un mal absoluto. Es la razón, no la emocionalidad, no la  conveniencia, a decirnos a con letra clara, que no es posible matar un niño inocente para inmunizarse de la influenza. No se necesita el cerebro de Aristóteles en filosofía para entenderlo, no se requiere al genio de Santo Tomás en teología moral para saberlo.


 En este sentido, tal vez sea útil recordar lo que acertadamente decía el padre Royo Marín, según el cual los sacerdotes sobre todo deberían orar al Espíritu Santo para que les dé a ellos el don del Concilio. Esto vale sobre todo para ellos, porque, habiendo estudiado teología moral, logran rendir lo bueno en malo y lo malo en bueno. A través del voluntario indirecto ahora se quiere hacer del aborto un bien necesario obligatorio, hasta el punto que en el Vaticano los que no quieren ser inyectados por la vacuna obtenida de fetos abortados incluso se arriesga a perder de sus trabajos.


 Puede ser que tarde o temprano todo el mundo occidental y tal vez el mundo entero se encuentra en la situación en la que se encuentra ahora el Estado de Israel, que se ha comprometido a vacunar a los 90% de la población, para la cual los no vacunados están excluidos incluso la entrada al supermercado: los que no se vacunan se arriesgan morir de hambre e incluso si de alguna manera se las arregla para alimentarse no tendrá pasaporte, no podrá tomar el transporte público, no podrá trabajar en contacto con otros. Formalmente, por lo tanto, no hay obligación, pero es una obligación indirecta.


Es algo paradójico por lo que la sana razón, el buen sentido, la teología hablan con absoluta claridad. Es decir, lo que no está claro es cómo la Congregación para la Doctrina de la Fe haya podido aplicar la teoría del voluntario indirecto a estas vacunas. Por otro lado, nunca es licito vacunarse sabiendo que la vacuna contiene células fetales; ciertamente no significa cometer el crimen del aborto, pero quiere siempre decir cooperar materialmente directamente con él, recibiendo la (supuesta) inmunización de un aborto provocado y, además, especialmente pagado.


 


 


2. EL ERROR DE RAZÓN


 


Consideremos ahora la cuestión racionalmente: es un problema que se resuelve fácilmente a través del derecho natural, ya que la razón siempre viene en nuestra ayuda. Santo Tomás estudia todo Aristóteles basado en las cuatro causas. La materia, es decir, la causa material es un feto abortado; la causa formal es el interés económico de las empresas farmacéuticas. Abro uno paréntesis: que mueve a ciertas personas que hasta ayer estaban convencidas con una causa buena, a aceptar esta aberración y hacerse incondicionales promotores de la Vacuna 
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